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habla culta
martHa hildebrandt

-Lingüista-

Salir del clóset. En la lengua coloquial del Perú y 
otros países de la América hispana se ha difundido 
esta locución verbal (calco del inglés to come out of 
the closet) con el sentido de ‘admitir alguien pública-
mente que es homosexual’. Clóset, anglicismo que 
significa ‘armario’, se registra como americanismo 
en el Diccionario académico (2014). En España solo 
se usa la locución nominal equivalente armario em-
potrado y en los países del Río de la Plata se prefiere 
el galicismo placard. 

E n temas de la salud, es visible el valor de los 
avances modernos en el diagnóstico, gra-
cias a los laboratorios y las radiografías, 
ecografías y colonoscopías que identifi-
can los males del cuerpo y guían los trata-

mientos, multiplicando así la capacidad del médico 
para curar con precisión y efectividad. Menos visible 
es el aporte equivalente cuando se trata de curar los 
males sociales. Se me vino esa reflexión al conocer el 
fallecimiento reciente de una amiga y colega, Rosa 
Flores Medina, cuyo aporte indirecto, de tipo ‘back 
office’, contribuyó significativamente al avance que 
el Perú ha logrado para vencer la pobreza. 

Economista con excelentes pergaminos del ex-
tranjero, Rosa se realizó como una diligente tra-
bajadora en diversas entidades del Estado, siem-
pre dedicada a su escritorio y al trabajo de campo. 
Nos conocimos cuando me tocó dictar un curso en 
la American University de Washington, donde ella 
se lució como primera de la clase. Poco después, en 
1980, regresé al Perú para dirigir el directorio del 
BCR, y una de mis primeras decisiones consistió en 
complementar el trabajo macroeconómico del ban-
co con un pequeño grupo dedicado a los estudios so-
ciales, grupo en el que participó Rosa Flores duran-
te una década. Uno de los resultados iniciales fue la 
elaboración de un primer mapa de pobreza nacional, 
estadística que permitía descubrir la pobreza rela-
tiva, y por tanto la prioridad relativa para la ayuda 
social de cada provincia. A lo largo de los ochenta, 
varias versiones del mapa fueron publicadas por el 
banco, pero en todos esos años la obra no tuvo reper-
cusión ni aplicación alguna. En medio de un colapso 
financiero, hiperinflación y terrorismo desbocado, 
el barco se hundía y la única prioridad era la supervi-
vencia. Como semilla de algarrobo, que cae en la are-
na y espera años hasta la llegada de la lluvia, el mapa 
de pobreza debió esperar las condiciones que sa-
brían aprovecharlo como instrumento de gobierno. 

Esas condiciones se dieron a inicios de los años 
noventa, cuando se combinaron una aguda pobre-
za fiscal, la pacificación de los territorios de extrema 
pobreza y un gobierno con mandato para cambiar los 
esquemas tradicionales de la política social. En 1992 
Rosa se trasladó del BCR a la recién creada agencia 
Foncodes, encargada de realizar obras de pequeña 
infraestructura en los distritos más pobres del país. 
En Foncodes, Rosa pudo continuar su labor de actua-
lización y perfeccionamiento del mapa de pobreza, 
pero, además, según recuerda el ingeniero Alejan-
dro Afuso, quien dirigió la entidad durante parte de 
esa década, Rosa se dedicó no solo a la publicación de 
cifras sino a insistir en el uso del mapa como instru-
mento de focalización, para asegurar que los escasos 
fondos de la entidad fueran dirigidos a las poblacio-
nes más necesitadas. A lo largo de la década se fue 
instalando la nueva herramienta de gestión pública, 
más simple, lógica y justa para la labor social. Hoy, la 
focalización en función de necesidades relativas es 
un concepto central para todo programa social del 
gobierno. La semilla puesta por el BCR y Rosa Flores 
ahora es llevada adelante por equipos de estadísticos 
y economistas y se ha establecido como parte de una 
nueva cultura de gestión pública. 

La eficacia del Estado, trátese de educación, sa-
lud, seguridad ciudadana, o control de la corrup-
ción, depende sustancialmente del trabajo creativo 
que se hace en los ‘back office’, allí donde se diseña 
y se controla la acción de las tropas. No es trabajo de 
rutina sino de innovación continua realizada por 
cuadros profesionales. Es un gran error espetar la 
palabra “tecnócrata” como si fuera insulto.

Acuña no responde

El plagio y la intención 
de voto

Back office

L a defensa de César 
Acuña sobre el plagio 
en su tesis doctoral 
no responde nada 
hasta el momento. El 

candidato por Alianza para el 
Progreso apareció en una con-
ferencia de prensa en la que no 
se aceptaron preguntas de los 
periodistas. 

“Tengo el grado académi-
co de doctor, como he declara-
do ante el Jurado Nacional de 
Elecciones (JNE), otorgado por 
la Universidad Complutense de 
Madrid”, sentenció Acuña. Si el 
JNE considerara retirarlo de la 
contienda, su defensa sería la 
de los papeles: al momento de 
la inscripción sí era doctor por 
la Complutense.

Esta defensa tinterilla no 
responde el fondo del asunto: 
plagió o no plagió. Es bien sen-
cillo. Si no plagió, bastaría con 
decir: “Se ha señalado que he 
copiado en la página 65 un pá-
rrafo de fulano, sin citarlo. Es 
falso, porque fulano no es el au-
tor de ese párrafo”. O, también, 
“es falso, porque la cita y refe-
rencia bibliográfica específica 
aparecen en la página 265, de-
bido a un empastelado digital 
del texto”.

Acuña, en cambio, ha seña-
lado: “Los autores consultados 
para mi trabajo sí figuran como 
referencia bibliográfica”. Pési-
ma defensa. Lo que se le impu-
ta es haber tomado textos de 
autores que no aparecen en la 
bibliografía. Obviamente es-
tán en la bibliografía los que sí 
fueron consultados y citados. 
No aparecen los que no fueron 
consultados sino plagiados.

Marco Sifuentes, columnis-
ta de este Diario que ha tenido 
la tesis en sus manos, ha revela-
do que el fraude es mayor al de 
un plagio. Ha sido profusamen-
te plagiada la primera parte, la 
de la introducción y el marco 
teórico. Ha sido elaborada, en 
cambio, la segunda parte, que 
es la aplicación de esa teoría 
al caso de 7.483 alumnos de la 
Universidad César Vallejo (“Lo 
que sé y su doctorado”, 29 de 
enero del 2016).

Si a uno lo acusaran de pla-
giar esta segunda parte, la res-
puesta inmediata sería: “¡Pero 
si he conducido encuestas a 
más de 7 mil estudiantes de mi 
universidad!”. Al momento de 
responder, Acuña no ha hecho 
referencia al contenido de su 
tesis doctoral, a la que dice ha-

E l descubrimiento de 
un escandaloso pla-
gio que habría co-
metido el candidato 
presidencial César 

Acuña en su tesis doctoral ha 
abierto un amplio debate sobre 
sus implicancias en la intención 
de voto. Para algunos no pasa-
rá nada y para otros podría li-
quidarlo. El debate lleva a una 
reflexión profunda sobre la cul-
tura de la informalidad preva-
leciente en nuestra sociedad.

Muy pocos discuten la gra-
vedad de la falta y si bien no es 
el primer caso de plagio des-
cubierto a autoridades o per-
sonalidades de renombre, es 
evidente que plagiar una tesis 
doctoral son palabras mayores. 
En realidad, dados los recursos 
de Acuña, la sospecha generali-
zada es que el candidato no ha-
bría plagiado personalmente 
algunos textos para hacer su te-
sis, sino que habría contratado 
a un tercero para que la haga y 
este habría hecho los plagios. 

Con respecto al impacto de 
la denuncia sobre la intención 
de voto, es necesario partir de 
constatar que el electorado no 
es uniforme. El sector que más 
rechaza el plagio es la pobla-
ción más educada. Sin duda, el 
fraude genera especial repulsa 
en cualquier persona que haya 
culminado una carrera univer-
sitaria, especialmente si ha pa-
sado por el arduo esfuerzo de 
presentar y sustentar una tesis. 
En el otro extremo, la pobla-
ción cuya actividad económi-
ca se desenvuelve al borde de 
la ilegalidad –o está inmersa en 
ella– puede sentirse inclinada 
a ser mucho más tolerante con 
la “viveza” del candidato, que 
habría resuelto una cuestión de 
estatus comprando el título que 
le faltaba como quien adquiere 
un adorno para su casa. 

Podemos deducir que Acuña 
no ha hecho la investigación 
porque en su defensa no 
ha recurrido en ningún 
momento a datos de la 
misma, que tendría que 
tener frescos en la memoria.

En el caso de Acuña, las 
extrañas circunstancias 
en que obtuvo su título de 
ingeniero reforzarían la 
imagen del candidato como 
un embustero.

federico salazar
-Periodista-

alfredo torres
-Presidente ejecutivo Ipsos Perú-

berle dedicado diez años de in-
vestigación. 

Acuña no ha tomado la tesis 
de otra persona y le ha puesto 
su nombre. Ha hecho algo peor, 
mucho más elaborado. Ha jun-
tado una parte copiada de di-
versos autores y una parte de 
investigación real.

Podemos deducir que Acu-
ña no ha hecho la investigación 
porque en su defensa no ha re-
currido en ningún momento a 
datos de la misma, que tendría 
que tener frescos en la memoria. 
El fraude es muy elaborado.

Lo más probable es que Cé-
sar Acuña haya contratado a 
alguien para que haga la inves-
tigación. Es probable que esa 
persona, para ahorrarse el tra-
bajo de desarrollar un marco 
teórico propio, haya simple-
mente plagiado compulsiva-
mente toda la primera parte. 
Según el software antiplagios, 

las diferencias culturales en-
tre ellos. Mi sensación es que 
quienes valoran la educación, 
así sean informales, van a estar 
crecientemente atentos al caso 
de Acuña, por lo que el desen-
lace no será inmediato sino de 
efecto retardado.

Por lo general, el efecto de 
las denuncias sobre los candi-
datos es pasajero si no surgen 
nuevos elementos, pero pue-
de demoler una candidatura si 
en los días sucesivos aparecen 
nuevos elementos que corro-
boran la denuncia. En el caso 
de Acuña, las extrañas circuns-
tancias en que obtuvo su título 
de ingeniero, por ejemplo, re-
forzarían la imagen del candi-
dato como un embustero. Para 
muchos la “viveza criolla” es 
vista con simpatía como un re-

el 65,4% del total del texto es 
tomado ilícitamente de fuentes 
no citadas.

Favorece esta suposición que 
la respuesta de Acuña sea la vic-
timización. “No quieren que el 
Perú elija libremente”, ha dicho, 
como si “libremente” fuera sinó-
nimo de “ciegamente”.

“Lo justo es esperen a que las 
universidades donde estudié 
se pronuncien”, ha dicho. Lo 
justo es no tomar la propiedad 
intelectual de otros. Lo justo es 
que la población se informe lo 
más que pueda sobre los can-
didatos. 

El ciudadano no tiene la 
obligación de limitar su juicio 
según el principio de presun-
ción de inocencia. Ese es un 
principio jurisdiccional que 
obliga a los magistrados en 
el juzgamiento. Estamos en 
elecciones políticas, no ante la 
elaboración de una sentencia 
judicial. Si esto no fuera cierto, 
estaríamos obligados a pensar 
que Al Capone solo cometió un 
delito tributario.

El juicio de la opinión públi-
ca, por ello, puede y debe hacer 
valer los antecedentes de una 
persona para elegirla o no co-
mo su representante. 

curso ocasional pero no como 
una norma de vida, menos aun 
en quien ha enarbolado la ban-
dera de la educación en su cam-
paña política y ha sido rector 
universitario del centro de es-
tudios que él fundó y que le ha 
resultado tan rentable.

Pero lo que sin duda resulta-
rá determinante es el fallo de la 
Universidad Complutense. Los 
simpatizantes de Acuña pue-
den creer por un tiempo que 
las denuncias sobre su insólito 
título de ingeniero y el plagio 
en su tesis doctoral son inven-
tos de sus opositores, pero si 
una prestigiada universidad 
extranjera corrobora el delito 
y le quita el título, tenderán a 
aceptar los hechos y abandonar 
a su candidato. Por el contra-
rio, si lo exculpa o deja pasar el 
tiempo sin resolver el caso, la 
imagen de Acuña se recupera-
rá y podría incluso aumentar su 
respaldo electoral.

En realidad, el caso del pla-
gio pone en entredicho no solo 
a Acuña sino a la propia Com-
plutense. Si la tesis fue encar-
gada a un tercero –como se sos-
pecha– el asesor de la tesis y el 
jurado que lo aprobó deberían 
haber descubierto la falta de 
conocimiento del aspirante al 
doctorado sobre el contenido 
del documento que supuesta-
mente habría elaborado. Si no 
lo hicieron por desidia o colu-
sión, es algo que la universi-
dad tendrá que dilucidar. Pero 
si las evidencias de plagio son 
concluyentes, la universidad 
no debería demorar en resol-
ver el caso. Si no lo hace, esta-
ría favoreciendo a un candi-
dato que se habría burlado de 
la Complutense y estaría de-
valuando los títulos que brin-
da en perjuicio de los miles de 
estudiantes y graduados que 
confiaron en ella.
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El Comercio abre sus páginas al intercambio de ideas y reflexiones. En este marco plural, 
el Diario no necesariamente coincide con las opiniones de los articulistas que las firman, aunque siempre las respeta.

Entre ambos extremos está 
el grueso del electorado. Co-
mo se sabe, la mayor parte de la 
población está en la actividad 
informal, pero sobre ellos exis-
ten algunos mitos y prejuicios 
que es necesario desbrozar. La 
mayoría de los informales no 
son admirables emprendedo-
res que salen adelante, contra 
viento y marea, en base a su 
creatividad y empeño; ni tam-
poco forajidos que buscan a 
toda costa evadir impuestos, 
incumplir leyes laborales y elu-
dir normas municipales para 
hacerse ricos en una suerte de 
capitalismo salvaje. Es verdad 
que hay héroes y villanos, pero 
la gran mayoría de informales 
son personas que sobreviven 
con gran esfuerzo a las circuns-
tancias que les ha tocado vivir 
y que sueñan con dar un mejor 
futuro a sus hijos mediante la 
educación.  

Una tarea pendiente de la 
investigación social es estimar 
el tamaño de cada uno de estos 
segmentos y profundizar en 
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